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gociaciones de paz, mientr11s las falanjes enemi~• no 
bubiéaen evacuado cornplelameote nuestro suelo, mclu-
1ive el de la provii,cia de Tejas. Porque vale mas cien 
...eces imitar la heroica conducta de Sagunto y de Nu­
mancia, que• dejar sin patria á nuestros nietos, y legar­
Ju la ignominia de la irresolucion de sus abuelos. . \ 

México 29 de Noviembre de 1846.-M'anu el Crc-
ceaeio Bejon.-F,rnando Jlgreda.-José JJlaria del Rio. 
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. . , 
.. Libertas et anima noslra in dubio est, 

N ueslra libertad, nuest rb vida misma, 
no son ya mas que cosas dudosae,-eA~USTl~. 

EL velo con que por tanto~ años se han cubierto las maquina. 
tiones de l, 1s enemigos de la reµ6blica, se ha corrido, ¡>ara dejar. 
nos ver las cosas cl.l<lles son en 1i. El pueblo á q.uien tiempo hace 
ae le hiciera ver la ec~islenc1a del· partido monarquista como el d.e­
hrio de cabezu visionarias, como la invenr:ion de una demagogia sus. 
picaz, no put-de dudar ya de su realidad, ni de sus proyectos, cuaa• 
do con audacia esos hombre3 se le han presentado, haciendo alar. 
de de su profosion de fé. execrando todos los recuerdos de la repU· 
blica, á la que por lograr el poder y adelantar su fin, tantas veces 
juraron obediencia y protestaroo amor. Sean cuales fueren las com• 
binaciones, el poder y los recursos de los monarq11istas, nosotros nna 
fehcilamos de que la máscara hay11 sido arrojada en los momentos en 
que parecia mas provechc,so que nunca. Vale mucho la ventaja de 
saber con quienes y por qué luchamos. 

La completa ruina de las instituciones republicanas, el estable­
oimiento de un trono, el llamamiento de un príncipe de sangre re­
gia, en uea palabra, el cumplimiento del plan de Iguala, es el ob• 
jeto por el cual se trabaja. Dentro y fuera d11 nuestro pais se nos 
predica esta medida como el ultimo recurso. de salvacion que noa 
queda. En otro ti«rl11po ese grito habria sido ahogarlo en ~ll orígllD· 
L•J& ciudadanos y los funcionados públicos habrían alzado a un tiem• 
po su voz, para rem•var eL juramento sagrudo de dPf1mder el prime• 
ro de todos los principios que la nacio·n udopt1tra¡ para protestar que 
el crtro ensangrentado que por breve.i días deseam1ó en la mano que 
h:,bia rqto las cadenas que alaban á nuestra pal ria, no pas ·ria á la d1es• 
t-ra de un estran~ero. Lo que huy sucedP. ~~tá á la vista Je todos. 

Se cree que el puP.blu fatigado de crímeneq, rnn~adn de revuel­
l:11, dominado por. el egoisrnn y la corrupc1on, ha lleg~do al pun• 
to que se neceslla, para ac1.1nsej1rle, que confesándose,ncapaz "Je __go• 
hernarse por sí mismn, vaya á pedir, ó al meii >s deje ql!e en su. . 
nombre pida o, a la Europa un rey que se enea rgue de gubernar., 
lo~ ije uee que las cosas han llegndo al puJfto nicesario, para ciar •, 
a• mundo esa leccion sin ejemplo, No es e:,te un •ª"~oyn •atr,vjdo. 
ni un trabajo de esploracion: no; loR que largn~ ,,~os ucultarof\. cui•, 
dadosamente sus proyectos, los esponen á 1-a luz ¡.lel dia¡ lós' que 
anles se limitaban á intrigas oscuras y misteriosus, trabajan delante 
de todo el mun1lo. Sus m,,qumaciones pueden ob,erva rse por todo 
el que quiera meditar los hechos que estan pasando. Todos los días 
un periódico cuyas relaciones y apoyo jamás fueron un secreto, en, 
comia a la 01onarquia con frases pomµosus, le husca par-tidai·,os rón 
llalagiwños ofrecimientos: todos los dias se nos rPpite que un prírJ: 

1 
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.. dt ,angr• ~,Íl ctt.f'opt4 es el uoico re1nedio 11ue 1101 ~\leM # 
1er libre• y diehosos en el interior, fuertes y respetados en el es­
lerior: todos los dias se entregan á la burla y al 6dio los hombres, 
\01 principios y los recuerdos de la república. A los teinte número~, 
el periódico borl,ooista reasume su fé y muestra su ca rae ter, di­
ciendo que ,,el primero que en México predico la democrácia, fué un 
malvadc, digno de la execrac1on del u111verso, y que cuantos cies~ 
pues hao profesado los mismos principios, son sus complices." 

Eslamos por tanto en los términos de la cuestion. Se trata de 
saber si nos hemos de gofleinar ó hemos de ser g.oheroados; si Mé­
xico será dueño de eu suerte o pertenecerá á un rey estrangno, Na­
da de ambigüe1lad; se trata eo, efecto de ser 6 no ,er; No disputa• 
mos entre 111 federacion y el centrali~mo, ni peleRmos por esta ó la 
otra modificacion de lc,s principios republicanos. Cuantos profesan e1• 

lo~, todos los que no quieren un r<'y, e,tán. de uo lado, frtnte fl freo• 
le de los que lo llaman. El problema va a ser 1esuelt11, y el éx1t,, del 
combate .decisivo. Un part1d<t deijaruec,,,á neresJrtamente de la es­
cena: un cr11do político quedara muy pr<>nto condenado. ¡G, aci:,a á 
Dios los términos son er,1lícitc•e, y p< demos entend,.rno~ 1111 preám­
bulos equívC1eoa, sin retirenc1as pérfidas, sin jnramtn oa impioa! LA 
REPUBLICA O LA MO~ARQUIA ESTRANm RA. 

Pero es necesario entender bien lus t~rminos de esta cuestion, 
No es una d1ecusion aca1 émica s<\l)re las fo1mt1a de gobierno en ge11e• 
ral. Se contiende subre la sue1te de México, y eíl preciso que Mé­
xico escoJ• entre e,as formas: que las conPidere en relarinn roo sus 
elementos y su situacic•n, y que p1'evee las consecut>ooia1 ilel partido 

-11ue ba de adoptar, o al que se quiere someterla. No importa ,a­
ber lit la Inglaterra y la Francia con sus monarquías cnnstituriona• 
lee, obra dli todos los elementos que los- siglos hao acumulado, 1011 

dignas de adm1racion. Ea forzoso overiguar si México tieoe como 
ellas el principio monárquico, ó por lo menos si puede formarlo: ei 
es pll■ible la creacioo de todos los demás t-lementos indispen,ables 
para su desarrollo; ai puede prometene en fin que con ella se plao­
teara un j!obierno, mi8to, liberal, orden11do, y sobre todo nacional¡ 
o si por el contra11o, no puede establecf'rse sino sobre las ruinas 

• tle la libertod, sacrificando todo órden y bienestar, poniendo fin á 
nuestra existencia política. Este- es el problema;. este es el campo 
únioo en el -que dibe examinarse tRn grave asunto, y bajo e@te 18· 
pecto nos ocuparemos de él, 11oaliza11do lo que M>bre efto nos dicen 
101 pa111darios de la monarquia. Inútil fuera decir que ~oeleoemoa la 
repúhlica, y que la sostenemos con entusiasmo. El anatema prooun, 
~iado nos honrJI, Iuvocamo11 empero solo la razon: procuraremos 110 

descerider ha.ta nueFtros uemigos, y así desde luego entraremos á. 
hablar de la simple poFibilidad de la inoovacion. 

Sus partidarios que con tanta arrogancia ae han presentado en 
la palestra, los que tan modt>stamente nos predican torlos loa días au 
superioridad de c1eoria ~11bre los demás escritores de l\lé:1ico, no -de­
llian olvidar el orígen de las monarquías, Eobre todo, cuando quierea 
un gobierno con legitimidad y con tradiciont1. Ellos misinos confielllt• 

•que la• ~iae1tíes no se impromao. Lu B>Qnarquías bu aa,c¡do _. .. 

. . ~ . -5-
1• anr11ncta de Las socie3ades Los bl el 1 E IUi reyes en la caída d 1 : - pue es . e a uropn establecierou 
dillo para lu hordas bel~co~m!erto romuno, La nece~idad tle un cau-
tioente fund' 1 • 8 que se difundieron por todo el con 

• 0 a monarc¡u1a barbara ~'I I r . · 
et principio hereditario y la o . • , ef¡ emento re ,g,oso consagró 
dujo, mantuvo los tro~fl■ com rgan1zac1on eudnl que la conquista pro­
zaba los intereses da todos o un poder conservador que regulari­
gion predicaba 1a obedien¡:i~ yá gober;ab~. á las aoc1edades. La reli. 
gio de la gloria, 101 recurso~ deu1a ,an11, ,a ~onsagrada, y el pre•ti­
E•tas ideas se trasmitían de d a ~ o~1.nacrnn, afianzaban su poder. 
fos hombres nacían y morianpa . re~ a h:rs por largas gcnerac1ooes: 
n,icional, todos los secretos de v;:n f; o to os los ~ecuerdos de orgullo 
zis de la justicia simbolizadas en ~:rzafi d~i. pa1s, tod~s las espent?• 
en la noche de los tiempos I a ami ,a Su origen se perd1a 
gurar su destino Kn l\téJ/ y una arga cadena de reyes parecia ase• 
no he existido ~nlre nocot'r:: esto no puede hacerse. El poder real 
recuerd_o~, DI ese presti;io El y no puede tener ese orígcn,oi esos 
trao2:ero: EU trono no b" ·1·16 rey que nos mandó fué un rey es• 
ti ri en nuestro país O• C r h 
end1do jamás nue~tra nacionalidad E 1 b' , . 1 su ami ia a de. 

te una pégina en la ue 
9 

• ~ ª istoria del mundo no ex18
• 

contintalc, unida su s~erte e/~ª ~ loa put>blos europeos del nuevo 
ellos sus dominios defender ba' a e :~a familia real, estender con 
■or de su- peis fundar todas t° ~us . IJ~S la in~epeodenc1a y el bo. 
constituyen nue~ra e.x-istenci11• ;s m_autuc1ones cmles y religiostts que 
,pe e.uropeo es un estra ere ro,' sin a~~ para. nosotr~~ rualq111er príoci. 
oalid11d· un ser 

8
• og_ g na, sm lladic1ones y sin nac1o. 

• m se1JJeJanza alj!una con 1 
respectiYas familias reales· es meo o quf son en Europa sus 
ciutlatla11os, porque no ha t nacido bo~ aur ~11~ e último de nuestro, 
vivido entre nosotfos, n¡ nos conoc:Jo ~ c1e o de m~eslra pátria, ni 
Ira suerte. Núeatros recuerdos .' DI se interesa s1qu1era en nue11-
cimos; y si la gloria d-e nues/arop10~ sonl_dde ttyer, porque ayer na-

f; 
.
1
. r nac1ona I arl no retle• b 

am, 1a sol~, ell porqué fueron los b" d ~,. so re una 
-b~yos sin nobleza, pero lleno, de ;{~8 e: pueblo, centenares ele ple. 
dieron la v1rla que tenemos. or, os que con eu ~angre ooa 

~¡ . la monarquie era nuestro destino natural . , 
aperc1b1da? $1 los mexicanos necesiláb ' ,por que pasó des-
e I h amos un rey ·por qué d 
s e onor supremo al creador de nue•tr. , ' t no ar 

~re cuya fr~nte se rtffeJ'ahan to·' . a nac1onahdad, al hombre so-

l 
. . uas nt1t>s1ras glorias? Lo , d 

que e 1mper1o cay6 porque 00 te • . . · • q1 e icen 
ni el rt,ptto del tiempo ni de In, t~·"·' crmiento,, ni legitimidad, 
dicho de lo manera ~ue todo t ra "!°ne,, ¿no pod11an habernoa 
del trono están en los elemenlC1s e, o se 1~prov1~a? Los ,,c1mier:1t0.l>" 
laron á l lurbicle, es or ue no 1:01111 qu1cos, de rnaoera que si fal. 
Su ,,legitimad" VÍPne ~ol: de la volu~:;rl ~e;i'ngu~f c•tro loe tendrá. 
blo nadie tendrá en el porVl'nir el t' /ue 

0
, Y para el pue • 

. ,ictorio~a rompió nue~tras carlenas k-~B '~'º e aquel, cuya 'espad& 
no te11drá ya otra igual por ue ~o h. a g om fóhrle, esta glcr1a que 

_..~f'jante, habría siclo ,¡ úni~a ca az ªde qu~clado por. h~cer una o~ra 
per10, en las circun~taocias tamb1' p p ne~ ~o• c1m1entos del im-
~ ' en mas prop1c1as 11 
• a&ahu tecieDlea loa recuerdo, de la doma·aa . paéra_ e o, cuan• CIOD 111tacto1 IUI 
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-fl- \ . 1 ~ un i,nperio me1ict1n•1 
ba del e-tado co nnia h' du .. abito! cuando se pasa . - . de la re¡,úbhca hu iesen e • 

11 ' • d y los rntcreses \I • e ha• antes de que las I e111 ' r e la monnrqu1a de . ex1c~ s 
•ado aenoraciones enteras. Enton e Abaq y le h3br1an ventdo ,,111 .., ., ' en á otra~ mu,, -, · .,,10a 
bria parecido en su ort;\ d e .,, que en su ungen 111ne • 
respeto del tiempo y de las tra .::w~al:brns con que se condena la 
iost11ucion nueva puede tener. ~ \al republica serian fuert~s, porq~e 
monarquia de lturb1de, en_ pro \e ,onarca: pronunciarlas en favor e 
ellas atacan la monarqu1a, no a n a~ que a aquella ellas con, 
una monarqu1a á la que falta_ran aun u: es pensar que el vano en• 
diciones, es burlarse del ~entido :;: s;ducir á los hom~res. 1:,0 ,ol· 

. 1 de frases sm pensamientos p l on monárnu1co~, s1 nues• nH o . t s e\el'ften os s ·, b · 1 
9 i preuuntar: si nues ro . é é5ta planteada aJO os 

vemo " 1 monarquia ¡,por qu lo? 
tro cstadJ n1tnral es . a s~ro ais, desapareció de un sop .. 
mejores auwicios-. po!1bl~ ~n- nue estra~jera y de tener sangre rt/g1a, 

. Ptro• la circunstancia e ser h bre de luuala, son. las que. 
cualidades que faltaban en efect~ ª\á:1~a estabtlidad, la gl~r1a del 
los monarqui~tas aseguran que rae~ no. lo hemos oido dec1r!_ En. 
trono, ¿por q11é/ ¡N.1 lo atcansamo¡ lo~ OJOS de todo 11er racional, 
virtud de la sangre real euro¡1ea, d' ulo la mas humillante y opro­
no es mas q11e el ah-mrdo mas r1 ~~mil,ias reinantes do Europa no 
bio~a de todas las baJeZ ,s. Las . ,. tienen sa11t1re régia, porqu~ los 

obiernun porq•1e tienen ~an&re re(' t;on~ sien,to" claro que el primer 
~·ueblos consintieron- en- eleva~la~ a ,rav1ll0~0. T ,caha á los borbo~1s­
rey no pudo tener ese tahs1~a_n . ~ d á su mas irrisnna f"Xa~erar.1on, _ 
t s de Me~ r.o llevar la \eg1hm11 u d I nuevo mnndo neces1tarn11 ua 
s~,teniendo que ruand~ . los p_ueblo~ba: á pedirlo á las familias . rea• 
rey este no se•h leg1t1mo s1 no profunda debe ser p<>r c1ert~ 
les' del antiguo continente. l_nte~sa y b;1· ~z1 se h ,n formado lo~ ,m-

1ª 
idea que de nuestra hum11lac1nn y ero J cuando nos diC('n l'Sl •& cun· 

'd . d un rey estrana , , t ion de 
serables parll anos ~ &l)\ica·"' olvidad :a necia pre en~ 

t • "Renunciad a la rer u • d de encontrar entre rnes· 
cep o,. · mns:- desespere h' 1 mandaros por vosotros• mts d t' a I frente del pueblo: IIIC•"' 
" d no capaz. e es ar l hombre que 
,.t,011 c uda anos ~ E a· pedidle u11 prín,•ipe, y es e 1 1 li 

d.e rodillas ante 6.. ~Mop . bé ·il ó corro1np1do, amante < e a é. 
,, no os c~noce, ni os a-ma, ~ea 11n ~oo tal de q·1e tenga san~~? r • 
'\ertad ó partidario del re.roces?, 1 u11 trono y ce,lele tu.. hijos á 
''gia te had!. dicho50 y fehz: eng•de tes., J,1ma~ se insultó. tan in· 
,, ' . t s á sus deseen ien . 
,los suyo~: tus me O d \ tierra. 

fameme11le a pueblo n~guno e ? a al menos no se burlan- tan es-
N o: los monarqu1st .. s de ~u' ;!d1can \as e•celenci:is de la san­

tu ,id~nH•n.te de nosotrvs: no _no p ue e\l,, suphrá la cavncidad, el co• 
1 ea\ ni quieren persuadirnos ql ~ nue~tros destinos, Ello• 

gre r ' Íflte,e•es e amor "' - Mé ·co Y 
nocimiento de nu~stroll . . uieren una monarquía en xi ' 
nuieren un príncipe, porque q n11e se trata de una obra euro· 
" , . porque creen -, tutela que un pnncipe europeo, . .. d~be tomar nue~tra . • . 

ea. Juz m llUe el mund~ :10t1~u~ fundar en México la ,c.1v1hza• 
~ebe uni~ nuestl'a suer~e a. ta suya, yn ~gente fi,·\ de la pohtica eu_• 
cion· y como para eso se neces1:a o~í.,cn su cducacioo y @U ,faf!ll­
i:ope'a, relacionado con e\\~ por s sos ;ec~rsos¡ qu1e,en un pnoelpe 
tia. y sostenido y proteg1 o por 

_.,_ 
COOIO el de la Bélgica y la Grecia, e!cogido y soshmido rer ello,; 
y sí en esto, el honor de nuestro peis queda profundamente humi­
llado, no llegamos al menos á presentarnos cubiertos de ridículo, ere• 
yendo en las mes miferables pat1'8ñu. Mejores son para nosotros. loa 
detractores de , nuestro peis en el estrange10. Son al ménos francos 
'y leales¡ mientras que nuestrcs apóstoles de la monarquía son bi­
pocritas y aleve,. Si, ellos conocen bien las condiciones precisas de 
su proyecto y lás niegan. No tienen valor para decirle á le naci11n 
que con el príncipe er.tranje,o tendrá un ejército estranjero que lo 
sosteuge¡ ministros estranjeros que lo ayuden a ¡?obemarnos, co1tes11-
nos y favoritos cstranjeros que le ayuden á il1~ipar en loq place1ea 
ra fortuna de nuestros hijos; y en re11umen UNA POLITICA ES­
TRANJ ERA que nos gobierne. Capaces de pasar por todo esto, y 
empeñados en llamarlo, no c,een que pueda decírse!e al pueblo, y 
por esto hemos oidn -de su boca estas palabras que han e~puesto al 
desprecio a los- partidari11s de la leg11imidad, e!'fas pa 'ebras que solo 
ktlidorea ó dementes pudieron e~cr1bir. ,,Locura es creer, diren, que 
,,viniendo á México un prín/Jipe di 1a11gre real a es1ablece1 u11a di­
,;nastía pudiese apoyarse en e~tranjeros. Esto pod1a h11cerae hace tres 
,,siglos, eso no puede hacerse hoy, y me1,os en lot g1,bicrno11 , epre­
,,sentat1vos. No '<¡Ueremos un empleo ·folo, ,un solo ¡rrndo militar sino 
,,en menos mexicanas: en el eJé1ci10, f"0 el put-blo m1 x1cuno debe apo­
;,yarse 1mlo lo que pretenda ser est;,ble en nueHro país" 

Locura es creer, dice todo el que no esta despu,viste de co• 
mun sentido, 1¡ue viniendo á l\1-éx1co un ptÍnl'ipe de •an¡?,e real 
eu, o pea pudiese venir solo, sin fuerza y confiado en la fidt>li1lad y 
el poder de los que lo llamaban. Ln propo~ic1on es tan absurda qua 
si bajo ella se ofrece la monarquía mexicana en Europa al primer 
ind1v1duo de saog,e real que quiera acrprarla, no se allana,a á ve. 
nir ni el ultimo allegado de un11 de esas ramas destronadu que gi• 
men en el destierro llorandn los pndulos tronos de que 11 s µueb loa 
l011 arrojaron sm "ºº~1deracion á su sangre real. Parn que hubiese 
an príncipe de aangre real que se d1gnaia venir á fundar una di• 
naEtía, para que hubiese una familia IJUe "ºº~iotiese en que un m. 
dividuo de ella viniera á reinar, necesitarian al~una &Pgur1dad de que 
venia a fundar uua dina~tía, y no á ser ·el ídolo di' un d1a, r.l ju­
guete de los partidnP, la ví ·tima de la mas indl!fectible de todas las 
rnoluciones. Gr~c1osa fuerza por cie, to la ca r1catura del prínéipe f"&• 
co¡iido, presenlándose en su rPino solo, en medio ,le sus amados 11úb. 
ditc,s, ¿Como pod,1a subir al trono? ¿De quien habr:a de valerse pa. 
ra uobern111n11~! ¿A quien ·fiaría la admmi,,tra,·ion de las pr11v1nc1as? 
¿Con qué rer.ur,u~, c1111 .qué fue,za conta1 ia para mantener el paia 
tranquilo y ~u autMidad respetada? ¿Iría á npnyarsP en·ouPsltos par. 
tllios nec1cnale~ teniPnilo estos por -base la -repuhlic:i, estando en ~u 
inmensa may, ,ia conformes en· el ,,dio á· la do1D1nueion lle tm ·rey 
y acos1umbraflo!i á luchar para ,..¡? ¿t:le-- apnyaria ~en ·nuP•tras notabi• 
hriadP~ revoluc,onarias, se pond,ia•-á la dhCrPrion "de 1.os 'l"' natla 
han fundado''" ¿ I• nt,egeria las pruv1nc-1a~ "á gobernado es ffil'X•canoa 
llhluralmente rel111<os de su inde11Pndr11cia? No, ~In d111fa: para todo 
•o necea11ana e$tranje1os: loa hombrea leales le 11euan 10specbo• 
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aóa: laJ renegados y los traidores despreciables in3trUmentoa. ¿Se tia• 
ria, por último en un ejército para él estrañ:>, en un . ejército que 
recordarla á cada paso la sangre derramada par~ ~um11lar el orgullo 
estranjero, en un ejército acostqmbrado. a la sed1~1on? ¿ Vendria_ de 
manera que en la primera revueha, tuviese que hincarse de rodttlaa 
ante los generales mexicanos, para que fuesen á defenderlo . , •• , ••• ? 

No, mil veces no. Los que tal aseguran son 6 los mu cándi­
dos y necios de loa homl>ree, ó unos impostores que no ee atrev~• 
a decir á la nacion todo el ultraje, todo el oprobio que le destinan. 
Es imposible concebir la venida de un rey estranjero sin el !\com. 
pañamiento de un ejército eatranjero. 

¿ Y hay un solo inexicano, fuer11 ele los que esper1rian recibir 
del príncipe el premio de sus servicios, uno st>lo que no so indigne 
á la amenaza de vernos inundados de eslranjero!I insolentes, que ar• 
mados y domi01dores, nos h:trán sufrir todo género de hu,mllacio­
nes? Así fué Jose B011aparte a Españ ,, y 8. pe!ar de que era Uli 
pai1 monárquico, de ,¡ue estaba regido por uno de ! U3 peores reyes, 
de que lu preced1a la sum1sion de la Europa, un m1llen de bayone­
tas no pudo sostenerlo. Los mexicanos somos hijos de los españoles, 
y tenemos 11obre ellos pa1·a una lucha igual las ventajas del terreno 
y lle la distanci:i, los recuerdos indelebles de veinC1c111co años Je 

republica. Y no seria esto todo. L'l monarquía aun eñ sus formas menos 
a1lelanta<las necesita una aristocracia, un cuerpo p1umanente en que 
apoyarse. E1ta es una verdad no menos inconteslable en la ciencia 
que en l.t historia; y ella es la que ha hecho repetir al Tiempo que 
quiere una ari1tocracia, y una ari~tocracia mexicana, s1& embargo 
de que sobre este punto su!I teorias ofrezcan aquella com¡>leta ígoo• 
rancia de los mas trillados principios de la ciencia, polít1c1t, que cam• 
pea eo sus escritos. ,,Queremos dicen, que corno sucede en todas 
laa m~narquías representativas de Europa, no haya otra aristocracia 
que la del mé,ito, de la Qapacidad, de la in~trucoion, de la riqueza, 
de los servicios militares y civiles; que no se ¡,regunte al hombre 
de que padres viene, sino qué ha hecho, cuanto vale para admitir­
lo á todos los empleos y los honores." Dificil sería desarrollar loa 
absurdos que e,tas palabras encierran, y que todo hombre mediana, 
mente versado en la historia 6 en la políuca adver~irá. Lejos de que 
en lae monarquías representativas de E Jropa a nadie se pregunte de 
tlónde viene, la noblezll europea es eminentemente hereditaria, ea 
precis·1mente esa nobleza de pergamino11 que los futuros aristócratas 
de México fingen despreciar. Ha nacido con la moaarquía1 como 
ella se pierde en el orígen de la barba.-ie, se organizó bajo el feu· 
dalismo, ad1¡uirió su gloria en los combates; se consern por el prin· 
cipi• hereditario y el derecho de vioculac1oa, y se mantiene con el 
recuerdo de una larga serie de abuelos tod~ nobles, La aristocra­
cia europea no se compone de todos los hombtea de mérito, dt 
capacidad, de instruccion, de riqueu y de servicios que uieten ea 
aquella.a aociedades. N:>: los aristócratas nacen noblef, y p(>fque IOA 
nobles eon ricos y se consideran llenos de mériio. y entfan á la 
cerrera de lÓ1 aerticioe militaras y ci,ilt11 El rey 'º ,ea. en cu~ 

tl0- eftnobleee un plebeyo: su ;-
9

-
,eonfunden con la■ del gran s tJos soa ya nobles y sus familias"' 
formedo. En la Inglaterra qucuerpo lque, la lradicion de los siglos ha 

, . e es e onoen el m d I d 1 
quia -representativa la nobl . º • 

0 
e 

O 
e a monar, 

d 1 
' eza sostiene al tr n 1: 

e . os pare~, cuya dignidad es he d't . EII o, y iorma la cámara 
loa J, y volvió á la reslRu . re ¡ aria: a desapareció con C6r­
la, virtud, 81 en este mund r~c!On• Esa aristocracia del mérito y de 
es la ari~tocracia de la■ ~e •~i~sto J preocupado, no es una utopia, 
la reunion de ·homltres que p n 1?&, sa, llamarse puede aristocracia 
reses de elase, ni ~s , ritu d o ,eoen recuerdo& eomunes, ni inte­
narquias 111 tambien fl_ r d t ~ raza. .La aristocracia de las otras mo-

"'- - iie e i ana, y con todo 11 
y en ~"ªºº no tiene todo -el o•le, ' como e a en Francia 
nos sóhdn la existencia _. 1 P .q_ue ,en lnglateira, ea alli me• 

t
. - 'lle a monarqma Si 1 · . 
1~rnco all/ls de una república .tem · O& mexicanos con vem. 

p1os para eer un ueblo . pestuoea, no podemos creernos pro-
llena de sangre, Jo de!'as~:::blto~no, una _existencia de catorce afu>s 
suaihrnos <le que la mona , y • -revoluc1on, debería tambien per­
Esp•ña. .Res, ... cto ile F rquia rep~,:e~eota11va <no está consolidada en 

r- rancia, oo O ,u~emo 1 . 
reyes conshlucionales munó e s que e primero de sus 
tabJec16 ,sobre el trono· que n. un 6 c~dalso; que In rep6bhca se es­
solo las .bayonetas' de Ía E e1gu1 _ue~o el ab1101utismo militar· que 
poder;_ que luego una revoluuc~op.a col~gada pudier-Oll libertarla de ese 
· .. mn artflJÓ del t á 1 . 

ml11; que la crisis de una regencia le rono a ra~n pr1mogé-
s11rvado el trono de JuliP, es por 1 . 

8
~ 1en~a, Y. que II se ha con­

Un rey como Luis Feh e a 81ngu ar hab1l1dad de su gefe 
y cuando él existe 811 :e~i:s s~:r: ~ntr~ lo~ p~íncipes do sangre real: 
que ellas sean buenas. Estas no as tn'lt1tuc1one~, en vez de- probar 
resisten .á d ficultade1 y d . soEn ,completaa smo cuando por et' eeor-ac1as n Eu fi 1 • nen que tu im1htuc1ones . j _ropa no a tan quienes opi• 
tinonte, mg esa11 no ~e ao11mataran jamás en el con-

. Los recuerdos de flUestra nobleza 
•in respeto, ■in poder sin 1 . • son de ayer, son recuerdos 
corno por encanto7 ·T eyne g ona. , Podrán trasplantarse á México 
· • ¿ mos nosotros, med· 1 ~ en nue~tro pais esta ari8tocracia mdit 10 :i guno de hacer exis-
uestros ~ondes y marque~es eran eb pensa e en las monarquías? 

nero un titulo vano s·
10 

p •¡ . pi eyos que compraban con di' 

d 
, rev1 e~1os y sin d 1, • -

rea los conocieron plebeyo, Pº er po 1tlco; nuestros pa• 
b. . Y nosotros loa hem · 
ienea, ,confundirse en la oscuridad del I os visto malga,tar sus 

fund~r una aristocracia y no ee encuentr:u jº· d~edr1a, pues, necesario 
pM1p1edad ra1z1 No, porqJe la . t . e on e sacarla. ¿ Oe la 
u~• arietocracia 'lue tiene sus b~~:e:cr~c1a /: la propiedad raiz, es 
rechos feudales 6 de señorío sob 1 vmou ~ os, que ha gozado de• 
q.ue ha ejercido en ella un influ'ore ~s. babnantes de loa terrenos 
grande con una deuda enorme J y poh~co. Una propiedad raíz libre:' 
no puede coostituir una aristo:.-acf ;e;, a en p&rcionea de poco valor: 
i 1~ _,ez poco fuerte. Le faltan ademúpa~ ello muy numerosa y 
truic1ones de ¡

8 
nobleza , 1 1 oe los recuerdos y In 

primero de su elevacion ~011e~ p~~o q~e ella . misma se burlaria l1t 
l'ODO, La ~obleza de Inglaterra ~see e: t~rnar1ento _á IH gradaa del 
• •• w1¡ua., rioa é . il111trada 4et mund ~ a propiedad raiz, y ea 0 • ¿ ca,o la nuestra se Iba-

! 
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d&ria en la propiedad mov11iaria? Menos todavia, perque tal propie­
dad, entre nosotros en su mayor parle estranjera, esta propiedad que 
se eleva y decae en un momento, pugna por su carácter transitorio 
con la estabilidad de la aristocracia: por sus bébitos, sus recuerclo1 
y sus istereses nada tiene que ver con los intereses de un trono. E~tl\ 
ar1stocrac1a, ni ha ei5ist1do jainas, ni puede concebim:, Volvamos á 
decirlo: la propiedad no es la aristocracia: J si lo fuera, ¿todos 101 
pueblos del mundo no serian 111onárquicos? ¿y los Estados- Unidos no 
fueran la primer monarquía de Améric11? Los servicios civiles, y el 
talento tampoco pueden constituir un11 aristocracia: nada hay tan in. 
divjdual é independiente como el talento: nada mns desprovisto de ge• 
nealogías y titulos. Las uociacio'les literarias que no pueden tener 
ni aun espíritu de cuerpo, ¿cómo formarian una aristocracia? ¿ Y po­
dria México tener la aristocracia del talento? El ejército, por último, 
tampoco podria formar la aristocracia; lo aristocracia militar solo pue. 
de fundarr.e en las conquistas, cuando cadi gefe combate con su tri­
bu ó su nacion y adquiere deepues la propiedad y el poder: una na­
cion que no puede conquistar; una nacion que no tiene mas que guer· 
ras civiles, un ejército 11nitario y en el que cada gefe mande los sól• 
dados de una misma nacion, no puede formu una aristocracHI, no 
puede suplir la nobleza. Cuando Napoleon con tanta gloria y tantos 
elementos, no podo contrahlcer una ari~tocracia, por Dios que no 
queramos nosotros llevarla a cabo. Esta seria la ultima y mas ridí­
cula de nuestras parodias. Desengañws los que soñais en la nobleza: 
el dia que existiera alguna, el pueblo la cubriri11 de ridículo, de odio, 
de profundo y merecido desprecio. Cada conde ad honorem, ca1la 
marques Íll partibtU infidelium, cada baron improvilado ~ena visto co­
mo un insensato; su origen, su mérito y sus pretenciones estarían 
bajo el esclusivo e inexorable dominio del sarcasmo y la caricatura, 
y un poder que se aborrece y se desprecia no manda Jamás. En Mé­
xico torios éramos iguales por que todos éramos dominados; porque 
ninguno partia el poder con la metrópoli. En México la democracia 
hu sido una verdad. 

Así, cu~ndo se nos dice que tendremos una aristocra,:ia, "pero, 
,,no la antigua aristocracia de nacimiento y perg•minos, sino la aria. 
,,tocracia del merito, de los talentos, de la propiedad-, de la riqueza, 
,,de la in•truccioo, de los servicios hechos á la pitria en todas las­
,,carreras," se nos dice una paradoja comparable solo con la venida 
del rey sm un soldado. No ya para la monarquía representativa, para 
una mon11rq11ia semeiante á las que existieron en Europa en la edad 
media y á las que hoy existen en algunos estados absolutos, par& 
toda monarquía nacional el rey necesita una clase P°'lero~a que le re. 
conoaca por su primer individuo, una cla~e con privil~gios antiguos, 
r.on recuerdos gloriosos, con un fuerte espíritu de cuer¡,o, con ver, 
dadero poder, int11nameote unida al trono, mediadora entre su poder 
y. el pueblo, y esto no puede ni importar1e ni improvisnrse, El pue• 
blo que QO la tiene ha 1fe pasarse sin ella; y no teni6ndola no1Jolro1, 
¡qué clase de monarquía regularizada podríamos tener? ninguna. Eo 
eJ orden de lo posible, en México no podria haber un rey e•tranJe· 
ro,. ei_QO bajo una forma entera y puramente militar, con un eJér'1ttt 
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~tranjero, o~u11ando todo el país, y administrando las provincias ml.• 

h_tarmenle, _l!.sta es una verdad inconcusa, y por eso todo!! los perió. 
d1cos estranJeros habh111 de m11ndar á México una fuerza cu¡iaz. de 80• 

meternos¡ lo que en términos alaros equivale á reconquistarnos; y por 
e■t_o decimos, que. á falta de elementos y ele nacionalidad, la monar. 
c¡u1a . no puede cx1st1r. entre oosotr_os ~in~ por la fuerza. La 1Ddepen­
denc1a de México rnomá con laa mshtuc1ones republicanas. Por cual-
1u1er l_ado quo la cuesuon se examine, vamos á parar en lo mismo. 

. N1 como, _aun prescindiendo de e11tas y otras gravhim811 conside ­
rac1?nes, ¿p~dr1amos pensar que México entrara en la carrerft de la 
c1V1_hzac1on! mgertaodo en su libertad naciente el espiritu monérquico, 
la _10ffuenc1a de una monarquia europea? La idea de que asi nos igua• 
ln1amo1 co_n_ las na_c,_ones mas adelantadas de Europa en m~teria de 
hher!-d poht1ca y c1v1I, es un error muy grosero, para que pueda per­
suad1r1enl'ls 1'11 él. Nosotros cono?emog _demasiado á los monarquistas 
de_ México para asegurar, que s1 trabaJan por la monarquia, es en 
ad10 . y no eo provecho de la libertad. La existencia de la libertad 
palluca eo las m?narquía~, no ~s la con~ecuencia del principio monár· 
qt.11co. Al contra~10; todav1a existen multitud de monarquias absolutaP, 
Y todas lo hao sido por muchos años. Elevado un hombre á tanta al · 
•~ra, nada es m~s n11tura( ~ue su esfue,zo para dominarlo iodo- en 811 

s1tua~1on las res1stenc1as 1r11tan,. la reparLic100 del poder le parece un 
11llraJe. Su ~rgullo solo puede satisfacerse con el absolutismo. Los reyes 
se ha~ . cre1do 1uper1ores a Jo3 demas hombres, han apelado al dere• 
cho dmno, come á un t~tu_lo de legitimidad; y apoyados en adulado. 
rH 1 _sofütas, han estable~1do que los pueblo, les pertenecian en pleno 
dom1mo •. Solo las revo!uc1ones y los desastres loa han sujetado. Las 
11_1onarqu1as re~rese_ntat1v11s, no derivan su libertad de la exi,tencia, 
amo de la hu1nillac1on del ~rono: la libertad de las monarquías repre-
1tmtat1vas, se debe á fo~ triunfos de la democracia sobre los nobles 
'f 101 reyes: En Francia y e~ Inglaterra, lleg6 un dia, en que la 
plrve r~,t~, 1georant~ Y. despreciada por tantos s1gl1Js, se acordó de que 
,u @ufnm1ento c,,nst1tu1a el pocler de los opresore;: se levantó para 
uo_ deJat&~ maadar m~;i _por los príncipes de sangre real, ni por la 
ar11tocra~1a., y su mnv11111ento causó un trastorno esp11ntoso. Despues 
de la ca1da del trono, de la espul~ion de la nobleza, del suplicio de 
los reyes, deapues de ca1btrofes snn!{rientu, loi vencidos y los vea­
cedores pudieron avenirse, admitiendo el elemento democratico hasta 
entonces escluido. El rey limit6 su poder, la noble11:1 reconoció los 
der~choa del pueblo, y este entró para asegYrarse de que nada ee 
h,11r1a contra su vol?ntad, pua ~dqoirir dia á d1a m11yor ensanche. 
Esta e, la mon~rqu1a representativa; así se ha establecido en su última 
foru!a: esa ha 11110 s_u marcha. ¿Puede seguir México la misma? ¿Puede 
auphr el poder y el mft_ujo ~e hechos que no hao sucedido, de intereses 
que no se ~an creado? Bien singular es por cierto, q11e los que tan sénti­
llamen_te gimen por la ensayada imitacion de los E1ados-Uuidos del Nor­
te,. qu1e~an obligarnos á la servil copia de las instituciones de las monar. 
qu1as! •1~ fl~D@ar en qu~ tampoco tenemo, relacion alguna con ellas. 
La~ mstituc1one1 republicanas son mucho mas fáciles, no que el des­
pot11mo puro, porque este es el mas cómodo y eencíllo de todos los 
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tiStení«s, pero si y éón rnuého que l«s monarqllie.s representatifas, eoRl• 

1mcada obra de los siglos, -d1ficil arreglo de 1tr11n11áccion de lo pasado 
con lo presente, ·ro,ina transitoria de un movimiento formidable, in&• 
tit-Ocion, ea fin, profundam·ente enlazada eón todás las partes del euer• 
po soeial~ eminentemente nacional y constituida mas bien ,por las creen• 
eies-, le& trarliviónés y los intereses que ~r los artícu_los d~ una car~a. 
Sin, una familia real enlaza& ,¡,or toda. nuestra pasada vrda,•stn .una ar1s­
·tocracia combintrda- con nuestros iutereses, ,gin un plléblo que recuerde . 
en el uno ó el otro de estos ¡ioderes er ovígen de! su. libertad;.. en una 
pdabr11, sin todos sus elemento~ y. sús-- hábito~,- ¿e6mo .ce1m()On~r esa ' 
máquina? ¿Cólno sobre- todo,, libratnos, . del . unpulso dem?c~át.1c<> de 
nuestros dias, y. contener con poderes qu1mé11cos áquel movumeoto,,an.­
te el que· cede la. rea.lidad: misma? •Verdaderamente atrazados 'f ciegos­
están los que juzgan,. que el espí'ritu republicano se baya venddo, que 
ha dejado de e1'istir en Eáropa. 

-La demotrácia conquista al mundo y ,bambolea los.troncos, añan. '. 
zados p6r lo& siglos-. Un ho:nbre célebre que aun vive entre noso- · 
t,os y -que . citamos de preferencia como al •m:ts apacionado é· inteli. ¡ 
,gente uefensor de la monarquia, en el centro de: las revoluciones eu• , 
ropeás juzg11ba de< mliY, d1v&rsa man~ta .que los editores del '~iernpo, ! 

Nosotros,. •dice el vizconde-:de Chateaubnand, al hablu-tle la 10vas1on 
''.francesa de España en 18~3, no pcnsábamüs pre,ervar definitivamen- . 
:,te á la monarqu'ia, del 1golpe do los- siglos:: el u:niv,erso · cambia,, I~• 1 

,,prinoi~ios nuevo8"'de~truy.en gra<lualmente los antlgJJos: la.: dur.ocracia­
,;tiemle á. &U8ft~ui11' ta (Jl' tstocracia- y la1 monn,rq,uia1 Es1,necesu10 goar• ' 
•ídafse de tomar estas• ideas revnlGOiónll rias •del • tiempo¡ po11,las ideas 
:
1
revolucibrlarias de''lós hombres.'•· Nada1' setia- 1t4as fácil que acumular 

~nas sobre otras múltitud' de citas. El- movimiento democrático de la 
EÚropa ha. sido demasiado rlípirlo en°su -~srcha 'f- no!a~le _en sus con• 
aeeliencias pára que1-no- llllmase la, atenc1on, tr'.1 espac!o,mmenso_ se. 
para ya ia sociedad de, hoy~ de ta, de•hace un siglo, Toda& la_s ruinas 
llevan el. sello de-la aristocracia 1. de l& monatqµía:: ,la demooráe1a se 1}8• 

. teeta vertcedota~ inqµietn, y. sin cesar ruchando por noens ~entajas. Los 
-.ue pinten el' principio republicano extinguido en· Europa, tie_nen i~ capa. 
eidad singular de ver los •objetos al revés. Los hombres mstrUldos de 
aquetla parte del mundo. se bUrlari11n de su9 aserciones. Que se ilea la 

· historia 'de estos ' últimos tiempos¡. que :se siga • aunque sea'. en un. 
Diario la mucha de los negocios'' y. se I vera que todas las mnova­
ciones que· se ban hecho; que. toda~ las que se debaten,•son ea·ga, 
nancia d~ pueblo,. en pérdida, de' la monarquía. y •de la a,istoerá .. 
cia. En una palabra, el movimiento, social de EutoJ1a, todos-sus pro­
greses se dirig~o á. un · fiil, á; disminuir el' ¡imler del ·régimen· an, 
tiguo, á la emancipáeion. del, pueblo. • ¡~ á- nosotros se ~os propo_ne· 
que para. imitar á la Eut<>pa tomémos M cam1~0 co11trar10, qu~ o_ne. 
mos los ohstáculos con que ella lucha,• que sufoqoemos..el movmnen• 

· te que ella desarolla!' En ve~dad <¡118 sem.ej¡¡ntes, desvarios.escusarian• 
la. refutilciom . 

Empero el secreto de tal contt'adiccion ya 8$la señalado, Los, 
borbt,nietas de · Méllico ee fi'nuen, admiradores deJ latl'.'monarquías .r-e• 
p.r e1entatí•as de &tropa;. Y. ,J en efeéto, como quiereD ipersuadÍtlnet. 

....tt3-
ia ·mo_nar14uía bnl,i-ese de venir á nuestro pois tal CO!)lO existe ~!l 
Francia y en (nglaterra, para 1conso.lidar las libertades pú.b)ica¡¡, con 
su sistema representativo, su division de podere~, sus elecciones ani.­
ma·~as, s~ pueblo ~~~ado, su ~jércilo profundamente sumiso f,. la au­
t~r1dad c1v1I, s11_9 JUtc1os ~or J4ra1lo~, su fuero único para todos los 
c1udadaoos, iu imprenta libre y su tolerancia religiosa, no habría 
mayores enemigos de la O:l~l\arq,.ía que sus actuales partidarios. Lo que 
ellos buscan eo la monarqu1a es el pod~r ubsoluto y los priyilegios. Ellos 
sabeo muy bien, q.u.e- las conquistas lib~rale& que la ~epublica no pa 
hechit. se r.etardanao por muchos a:ijos con e-1 establecimiento d'e uo 
monarca esitraojero Y. por e~ lo piden, por eso co_R'spirfll para traer. 
ro~ Lo- que ellos admtr.ao •DO' fon esa&, rev-oluciones !f'elll01:r.áticas que­
venciendo- ,ai trono lo· obligaron ,a dejar el poMr afrsoluto,. para' c,on·• 
tentarse- con las formas de- ta monai:quia repre~entatin ·· sino las revo­
lulfiooes por , lu que destruiqas las rep~blicas se ha- Íell'antado' sobre 
ellas urr poder tiránico. &1 feli_Z' Augusto ,es el objeto- de- su· culto, 
e-1 gran modelo q~e iprop?"eo; y si ~apoleon ~espues de halier en• 
f~enado la rcvolue1on hwnera lla_mado el ~o,bier.no !,egítimo ~e un prín• 
c1pe de san~r~ real, les paree-erra el .meJ9r de .los plebeyos. Por aq\18· 
llas contradiec1oues , groseras en que abunda el periódico monarquis• 
ta, él que habla de un•a .monarquía represeQtativa y que dice· que. 
rer oa~aras electivas,. se estasja contempf!Ln~o la reunion que .Au• 
gusto hizo ert BIJ. p~sos_a áel _¡io~er ejecu,tivo y el legislativo qomo 
1! mejor io-sprracioll que pudiera haber t~nido, y \amen~a- co¿ dolo­
r1do· acento que no se haya tenido· presente al establecer el, actual 
gobierno, .Todas sus p~labfa,s :de(lotan sus creenci~s: es el itrecon• 
oiliable , e_nemigo. de '.'tQwis 1~ ~nnovaciunes ,liberales, d~ \od¡is las re• 
formas •dernqcráttcas que ~e h-ao- ensarado,. y á· ,!as qtle ~iariamente 
reprocha-. nues~ras desgracJ!JS. ~ amr, ~uanM ,no lo· dij~1·un su11 pala. 
bra~, 8& veinte '/ QÍQ!ro ¡¡ñ'os di i¡icC!!aDle'- lucha, bien . 1.QS conoce• 
mos: los, ~n-~igos .d~ la guardia. o~iorJalr .de la libertad de i,\Jlpren• 
ta y del 1111010 por JUradqs, los inventores de 

11
los tr~u11ales- milita• 

re~, los que pro~ribe~ el elemento democrátipo-, IQs implacables- ene. 
m1gos de toda idea ,liberal, los· defensores acér,rilJ)QS de todos 101 
prinoipios,·y los hechos <le. oscurantismo y ~e . opresion, los corrup. 
tores de la moral ¡iública y .del órdr,n spcial, )os, yerdu20~ de llur­
bide, _de .Guerrero y de tantos otros. defensores de la in~ep~_nden·cia, 
110 quieren ,. un tro110 y un borborr, smo- para ~acernos . retroceder al 
punto de Pª!tjd¡¡, para b!-lrir. de muerte to.iJas e~as ten,denci'as ,li~er~• 
fes y repubt1~anas con que han lul)IiadO' hrl ce tr~inta y cinco año,. 
Solo asr se concibe> que- pidao el cumplimiento 'de todas las prmMstl8 
ilt Iguala, c._uando de ellas se sigJJe· por una deducrion irresistible­
mente lógica, el llamamiento del principe de sangre real mas serví! 
y atras.11do que hay 1¡n, Europa, del p1eteodiente D. Cárlos (*), para 

· (*} El artículo 3, 0 de los tratados ds Córdova dice aEÍ: ,,Será llama-
do á REJ.N'.qR' EN EL l.MPER,IO mexicano (prévio el juramento que 
lengna el artíc,,lo 4. Q del plan), en pri,ner lµgar .el Sr. D . . Fernando 
7. o., rey católico de España; y pnr ,u renu'!cia -ó ne admiiilm,,u.herma• 
no EL SERE.N'ISl.MO SR. l.N'FJl..N'T-E D. GJJ.RLOS; por su renunci, ó 
llO admuiow, sl ,erenúimo Sr. infante . D. Francilco de ,Paula; por ~ t~II"" 
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-14- ' c.ívil, p&rll haeerlo que sucumbiera bajo el dc•ortleo, Los ejemplos 

, representativas son una_ impiedadb: 
1
e\ d

1 
erdeechl: de la Bélgica y de la Grecia nada prueban. La Bél!!ica hab,a esta• 

;quien las monarqu,aa 1 (inico J!Obterno ~os,. e e do sometida al poder monárquico por largos siglos, formó parte. de la 
ue los re)·es absoluto y divino; e el corazon se md1gna de tan, i;, - d r. é d t " á I d d 1 . . . . La pluma se detiene: J.·,spana y espues 1u un eparlttmen o 1rances; a ca1 a 11 1mpe-

. mqms,cion... rio, la Santa Alianza desmembrando la Francia, formé de la Béhwa 
1a imfamia . . · - l to hemos llegado, bien, que se n~s y de lo Holanda un reino, los belgas, mandados 11or un príncipe de 

Si se J~zga que ª ta pun d de ies y manos al que todavia sawgre real, continuaron inquietos y ag1tadM: en 1830 proclama1on su 
.UJ.et><', que se nos entregue ata os s amp ados y rebeldes súbditos, 6 d 1 · n aes que 80111011 su iRdependPncia, y la Europa consintió en ella, nombran o_e11 un 1ey: 
hoy cree_ en our", el educado bajo el absolutismo, nu- para ellos la monarquía ha siclo su independencia: su <leFtmo_ está ar-
a cualquier otro pnnciee como tativo y á las ideas liberales reglado por el equilibrio continental. La Grecia era un pa1s pobre, 
trido ¡;on el 6dio al s•

st
ema ~epr¡::n única buena razon, la sola su. pequeño y despoblado: era la reu111on de quiruentos mil c1istia11os so-

que en Europa tuiban 
5

~ suen_o. que al menos no recurran á la metido, al des::. otismo turco, baJ·o un príncipe de sangre re~l que los 
1 ~ z y 81 se uene, . h b 

fic1ente es 8 uer ª• 1 1 'I de que se Jactan 8 er ne. trataba sin piedad: se alzaron contra la dependenc:ia, y la Europa les 
h , 1 nu· ño· e ,a or clVl h 

-supere erta Y ª e .,," • · 1 ,leben emplearlo en a orrarse aombró un rey: un niño de sangre real que los gobernó por un re. 
ceFitado para <le~larar¡e ~nonarq~is1:: initituciones liberales que de• gente, hasta que llegó a los veinte años; y ¿qué ha adelantado la 
la hum1llunte bajeza e mcensa l ue uieren y acepten sus con• Grecia? Con la monarquia las revolucione~ la han devorado: el des­
testan: que nos ·digan de una ~ez e~o~ q~e sorprendida ó ~ojui~ada orden lo ha destruido tedo: los bandidos infestan los caminos Y las 
s-ecuen~ias. P~ro ni se crea ¡ ;~~roimciclo el necesario ej~rcito es• calles de la capital: no hay ni órden ni progreso: la hacienda en han. 
la ~actlln, tra,do _e :ºnt'c~oortad perdida, se tendrá al menos la carota aumenta cada dia su deuda: los ministerios suben y caen revo­
tran1eio, en cambio e -~ 

1 
b e lucionariamente, y para colmo de op1obio, los infelices helenos no lu• 

tranquila paz de la serv, um 
0

~ 'sociedad profundamente ~gitada, don• chan por sus querellais: la pálria de Leonidas esta dividida entre el· 
Es un error hcrecr q~e up,esente donde no puede nt contenerse partido frances y el partido ruso. ¡Mélic.,t esta es la suerte que los 

de lo pasado luc 8 con °. d · ~celerar el progreso de las co!- . traidores le prepáran! 
el impulso de las nuevas 

I 
eas, momento se pon"ª" al mvel de ella,, Pintar la monarquía como el remedio de las auit11ciones civiles, 

b le manera que en un m • " forma · · · ¡ " d 1 tum res, < 1 ociales se agitan para tomar ~u . ' es insultar á la razon y á la. historia. Mientras e po er es mas.ª to, 
dt•ndc, en fin, los e ementos 

8
e con .,n trono. La generac1on vigo-: mas se codicia. Las revoluciones eo que se ha peleado la presiden-

. · dril conteners u ·a d te · el mov11mento Pº 
1 

, de los mexicanos ha nac1 o uran eia hubieran dispuesto del trono, siendo por esto mas sangrientas. 
rosa que hoy existe, ! ~ayonapasad"' que quiere pintarse con ta~ta En' esa hermosa monarquia que fundó Augusto, los Césares eran ele • 
) 1 ·,on • es estrana a ese l · eros d1a1 · 'd ¡ dád' d 1 b. a revo uc . • á I resores penetró en os ~run • vados por los preto11anos corromp1 os con as 1vas e os am 1-

,magnificencia; el ó,h~l . 
09 

ºJe la libertad y la república, arrulla- ciosos: una muerte tráu1ca terminó los dias de la mayor parte de los, 
do su infancia Y )as 

I 
USl~nes · no se resignarán humildes ni yugo. ~I emperadores, y la here"ncia de la república pusat,a así de César en 

ron su cuna. Estos h;r;n re:e la suerte de la pátria; por su patrio- César al capricho de las guardias indiciplinadas y sanguinari11s, hasta• 
ejé1cito ha~ta ahora ár itro . terés resistirá un órden de cosas que lo que la monarquía pereció despues de hahrr esrandaliirndo al mund8' 
tismo, por _su orgullo Y 

8
~1t condicioe de cohorte Je un rey estiao• ton sus crímenes y sus vicios. La monarqula hereditaria t>stá suJela 

reducirá pmner? á la h~~• ~ ~ediatamente otro ejército mas. fuerte Y á las revoluciones consiguientes al cambio de drnas1ía, y las cuestio­
jero; que pondr,a á su a O r ia por disolverlo como rlemasiado_ COS• nes de la legitimidad han ensangrentado la Europa. 'festij!O la E~pa­
,numeroso que él, Y que ar ar rra commzada en 8i~ estallarta ~n ña de nuestros d,as. Las regencias p1esentan peligros tremendos á 
toso y muy poco seguro. a tgue fronterizos se agreg)!rtao á la re~u· que no estan sujetas las re¡,úblicas, y no por11ue se reconozca por lodos­
~ien lugares: Los de~artamen os ian menos que loR árabes de Afnca los partidos la autoridad de un rey, dejan de enQaO!!rentar á la, mo• 
blica vecina: lo~ mexicanos/º 1

8
~~arian dia y noche; y si a pocas le, narquías las cuestiones políticas. Te:;tigo trn1hien la l<~s¡H,ñ'a de 11ups­

todavi11 no sometidos: como \º~ u ·eselil no han bastado para conservarltros d1a1, y esa pobre Grecia desgarrada por partidos estranjeros ¡Ah! 
guas de Europa 11chen~a t' r~n~antoe soldados estrangeros se nec~· &i 11111 maquinaciones de los monarquistas lleizan a reahzarse, la guer. 
la p_nz en un pueblo ár ~~iic{ sometido y tranqui1~1 La _monarquu~~ civíl 110 dej_ará do_ agitar. á _la naciun¡ y P.n medio d~. sus al!ita• 
sitanan para mant~n_er á ri,I &tableceria por la v1olencm, solo b~c,ones convuls1vas, ni aun s1qu1era dt>rramarán nut>stros h1101 su n• bis 
llamada ;p_or ·1a trn,cion, so ; 1 seue~lo seria estreño al tron~, Y de toda,y generosa sa~gre por sus errores y sus ilus1o~e_s, siflo por l1~s ca • 
conservaria po~ el terror,- P México no babia cambiado 8? con9 ¡p1ichos y los intereses de sus opresores: la poht1ca eu1opea, mu-
maneras >Vet'!drm á -ser cierto que • 

0 
Solo esta causa bastaria para¡diria el auevo mundo. . 

titucion, sino P118~~ ~ tgo ºst
r;;J:~c~nder una interminable guerra ¡Quién habrá tan insensato que espere que la protercion estra~·~ 

empeorar la sit11ac1on e pais, pa · . he á d,. Ei,.Jiera se nos impartirá desinteresadamente y para hacernos ¡¡r ndP.s, li-
. , d . ion el ,erenísimo Sr. Cario• 1:1!'''• dant~•te ~~ eqr:e is, Co~•res é independientes? Los que en aombre de la 10depeodeocia y 

cia o no a 11111 , ncia ó no admuion e 1 , • 
. h.oy de Luca, y por remi ria, . . ,, 

te, del imperio a,1gnaren, 
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&le ta, n:iciona1idad, predica• la monarquta estraiJJera, t1omcten una frofa­
nacion horrible. ¿Cómo podria concebirse que fuere indeP.fndiente -e pue­
blo que renunciando á sus instituciones fuera · l pedir á la Europa un 
prfocipe que lo gobernára? Ese príncipe vendria con su ejército., su cor­
te y sus favoritos, ·y solo' pór añndit el sarc:as.mo ~ la opresion, pudie­
ra decírse que la independencia se afianzaba sometiéndonos á un rey, á 
n\aod'arínes y á soldado& estranJeros. El paso del Oceano no baria olvi­
dar 1 esos hombre!', 1u patria, sus intereses y sus familiu: loa domin~ 
dores no baJarian basta los dominados. IJna línea profunda nos volveri& 
i separar; y si la conquista no logró que loa hiJOS de la nueva raza se 
confundiesen con sus padres n,ismos, si nad& pudo reunir al criollo y al 
español, el ódto y la enemistad serian eternos eDtre nosotros y etos ,ea­
tranjeros. El poder de la Suro·pa solo podr\a sostenerlos; y ellos erl esto, 
menos viles que nosotros, trnbaJarian por en patria, por el interés de sus 
hijos. Con un vano aparato de nacioua\1da.d, las corfet de Europtl go-· 
bernarian al fey de Mh1co. y M8iico 1eriá lo que á la pelítica y i: loff' 
intereses de las monarquías europeas conviniese, sin contu para nada coa 
nuestr• conveni,encia ni voluntad. Nos harian matar en las guerras que 
á ellos les conviniese!, nos estorbarian todas las alianiae que no cuadráran 
á. su interes, nos pro !biriao Ja industria que pudiese perJudi.car i la SU• 

ya, nos obligarino á hacer el comercio de la manera que les r'uese mas 
útil, cuidarian celosamente de que no se relajl(ari lós vím:olos de la de­
pendedcia, y adueñn.dos de México! mirtatiao ei espíritu republicano en el 
Su, y Norte del conlinenté. jM• dtcion y oplob,o para lól! autóret de 
tali infame proyecto! Cu~n!os 10ll dignor del nombre de mexicanos, cen .. 
tralistas y federo.listas. exallados, moderados y conservadores, todos quie.­
ren que México s~a lo que fuer&.¡ qutlh. ,iempr• inde~imte ,U toda in­
fluencia ulranjera., Antes que todo son muicano,, 

Estas consecuencias no son las visiones de una imagíno.cion deliran• 
te, son las consecuencias perceptibles, lbgicas, inevitables del proyecto que 
meditado largos años hace é indicado en estos dltimos Dieses, se dst~n• 
ta y se debe.te con una aud!cia que indica bieri que eatan¡ ya reunido! 
los elementos que se deseaban, que ha sonado la hora en: qbe se decida de 
la euijrti de México, Una vez proscripta la repllblica, y llamado un et• 
tranJero para ceñir la corona ensangreiitada que descansa sobre el sepul­
cro del padre de la independencia, quedará perdido cuanto con1igui~ramoa 
en treinta y cinco años de luchas y deHstres .. ¿Q.uién puede. comprender 
tanto dolor, ni medir tan Ílorrenda afrenta? Una vez demostradaa cualee 
l!IOD las únicas cond1clonés, baJó que puede triunfar la maquinacion bor• 
bonista¡ simplemente espuestoa los réeu1tado1, no debe discutirse s1 ellos 
son buenos 6 malos. La conciencia del ger1ero humano se levanta con­
li'& esta di1cusion, Se trata.. de un hecho: de ,er 6 no ,er, Si los ntexi• 
cano• no somos inferiores l los Beduinos que en el desierto pelean por 
la mdepcndencia; tti no somos indignos y degeoerédos succesorea de aque• 
Uos que murieroa esforzadamente luchando contra eJ poder estran;.ero; si 
no queremos ser el objeto del desprecio y de la maldicion del mundo;. 
si nb quetémoa que nµestros hiJOa tnaldigan á loe que no pudieron le­
garlea mas qué un ~oder .estraDJero, débemos resistir todo, tln.ido, el ne­
fario pl'eyecto de que se trato. Debemo• SALVAR Y CONSOLIDAll 
LAS lNSTITUCIONES REPUBLICANAS. Li/Jert .. el •nilllano.rlntt in 
dubio .,¡, 
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